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	 “EL MCC: CASA Y ESCUELA DE COMUNIÓN”


I. Introducción

1. Al contrariar los designios de Dios, la criatura rompió la comunión con el Creador y su propia unidad interior. Consecuentemente, el hombre, infeliz heredero de aquella ruptura, rompió también la comunión con toda la comunidad humana.  Al volver a la comunión, el hombre estará volviendo a las raíces mismas de su propia identidad, volviendo, por tanto, a la comunión trinitaria.

2.  Tornase urgente, pues, tratar de reconstituir el tejido de la comunión en todos los niveles de la sociedad, de la cultura, de las instituciones, de los organismos que la componen y de las personas entre si. Para los cristianos, la reconstitución y la restauración de la comunión encuentra en Cristo, en su palabra y en su testimonio, los motivos y la misión de hacerlo. Esto, de manera mucho más urgente y necesaria en la medida en que uno de los rasgos más significativos de la cultura contemporánea  es el subjetivismo, positivo por un lado y perjudicial por otro. Positivo por la emergencia en  la persona de  todas sus riquezas y posibilidades interiores. Perjudicial por la emergencia del egoísmo concentrador, del individualismo sin límites y del abuso del poder y del tener.

3. La propuesta de esta ponencia es la de trabajar un concepto cristiano de comunión y su aplicación en las actitudes de la vida de los seguidores de Jesús, en su Iglesia y en el Movimiento de Cursillos de Cristiandad. Este es un momento oportuno para eso, una vez que ya tenemos fuertes lazos de unidad con el propio carisma original, la experiencia mundial y común de más de cincuenta años y, ahora, también, el Estatuto recientemente aprobado por la Santa Sede, a través del Pontificio Consejo para los Laicos.

4. Así, en un primer momento y con la intención de valorizar su auténtico significado, vamos a analizar algunos conceptos desvirtuados de “comunión”. A seguir tentaremos clarificar el auténtico concepto de la comunión en la óptica cristiana. A continuación y en forma muy breve, vamos a buscar en el Nuevo Testamento la principal y suprema motivación para  la unidad y la comunión. En otro párrafo vamos a referirnos a la Comunión en la Iglesia primitiva, en la Iglesia post conciliar y en algunos de los más recientes documentos del magisterio eclesial. Finalmente, a manera de corolario – pues que todos los elementos fundamentales ya están mencionados - trataremos de la “Comunión en el MCC”. Y, en el contexto de la Comunión, no puedo dejar de ofrecer y de reflexionar, también, sobre el elemento, a mi juicio, fundamental y componente esencial de la COMUNIÓN que es la ESPIRITUALIDAD del MCC. Recordemos, además,  que uno de los tres temas que serán tratados en el VI Encuentro Mundial del MCC, en el mes de Octubre próximo, será: “El MCC: Casa y Escuela de Comunión”
. La elección del tema fue hecha por los Grupos Internacionales del MCC, durante la Primera Reunión Ordinaria de la actual gestión del Comité Ejecutivo del OMCC, en Barranquilla, Colombia, Junio 2002.

II. Clarificación de un concepto desvirtuado de comunión

5. Lo que no es comunión

5.1 Simple cooperación –  la cooperación es un acto transitorio y no una actitud permanente. La cooperación puede ser un signo de solidaridad que todavía no es plena comunión. Quizás sean esas acciones la manifestación de muy buenas intenciones, pero no hay que contentarse con las “buenas intenciones”. De hecho una simple cooperación no exige total renuncia ni donación plena de uno mismo y de lo que posee. Cooperar puede ser un favor de carácter puramente humano y, hasta, del propio interés, y no un compromiso de comunión permanente y profunda.

5.2  Entendimiento superficial – que no penetra en lo íntimo de la persona, sino que, en muchas ocasiones, puede provocar equívocos, juicios injustos e interpretaciones no raro equivocadas. Normalmente cada persona juzga los hechos de los demás a su imagen y semejanza, esto es, subjetivamente. Cuando la comprensión es superficial, cuando no se profundiza el mérito de las cosas, se corre el riesgo de romper la comunión. Pues la comunión, por si misma, tiene una dimensión comunitaria y no meramente subjetiva.

5.3 Uniformidad y pensamiento único – estas posturas se constituyen en el más relevante elemento disgregador de cualquier grupo, institución o comunidad. Eso acontece cuando no se alcanza a tener una visión global de la realidad en cada situación específica, ya sea de las personas o de las regiones, de las culturas de los países y de sus idiosincrasias. Es con actitudes como esas, que se corre el riesgo de romper la unidad. Desgraciadamente, en nuestro Movimiento de Cursillos de Cristiandad, por cuenta de una mal entendida unidad, se está corriendo un riesgo inminente de ruptura y división. En algunos de los casos se puede casi sentir que de parte de algunos hermanos y hasta de Secretariados se busca antes la uniformidad que la unidad en comunión. El Organismo Mundial, responsable por la unidad del MCC, a nivel mundial, está viviendo los resultados de tales distorsiones y confusiones. No hay dificultades de relacionamiento personal. A final, todos nos decimos hermanos muy amados entre nosotros. Pero asimismo, existen barreras en la comunión institucional en el MCC (y también en otros movimientos eclesiales) en la medida en que se exigen de culturas diferentes, de Iglesias diferentes, de países diferentes, posturas absolutamente uniformes y un único pensamiento.

5.4  Resistencia al perdón mutuo – por orgullo, por vanidad, por amor propio y por una mal comprendida afirmación de personalidad, se resiste al perdón mutuo, a los pedidos de disculpas reconociendo sus propios defectos y limitaciones. Esa resistencia crea una barrera, muchas veces insalvable entre las personas, constituyéndose en una gran traba para la comunión u la unidad.

5.5 Falta de respeto con lo acordado – con frecuencia nos encontramos en situaciones de ruptura, de no cumplimiento de aquello que fue acordado, invocándose el hecho de haber votado contra determinada resolución que fue de consenso de la mayoría. Todavía peor es cuando se pasa a incitar a los demás a esa falta de comunión y hasta de honradez.

5.6 Falta de diálogo entre hermanos – las causas de la falta de diálogo son muchas: diferentes puntos de vista, incomprensión por la situaciones vividas por el otro, mentalidades antagónicas, rechazo a la aceptación de lo nuevo como si todo lo nuevo fuese nocivo y desintegrador. Se prefiere fomentar la división entre hermanos antes que abrirse al diálogo en los niveles apropiados, al cambio de ideas y de informaciones para sólo después formar un juicio de valor. A partir de suposiciones, sin un diálogo directo, y en los límites de la caridad, se emiten opiniones como si fuesen las únicas portadoras de la verdad. Esto se hace muy dolorosamente claro cuando se pretende imponer tales opiniones en publicaciones, manifiestos o declaraciones en materias difundidas insistentemente por Internet o otros medios de comunicación.  Tales actitudes rompen, casi irreparablemente, el tejido de la comunión y de la unidad, dificultando seriamente un clima de diálogo fraterno.
5.7  Falta de comunicación – a pesar de que vivimos en una nueva cultura de la comunicación, falta en muchos de nosotros una apertura de mentalidad a esa realidad. Por ejemplo: son relativamente pocas las respuestas dadas a los comunicados, a las cartas, avisos, pesquisas, etc. Esa actitud acaba por producir un distanciamiento entre los organismos en todos los niveles, provocado por la falta de interés, por la omisión y por la poca importancia que se le da a la comunicación. Se hiere a la comunión fraterna por la poca importancia que se le da a la comunicación, como si  fuera posible, en un mundo globalizado, vivir encarcelado en sus propios límites culturales y geográficos.

5.8 Lectura distorsionada del Estatuto y de las comunicaciones “intra”  MCC – digo “lectura distorsionada” la que se hace al interpretar la ley, la norma o el Estatuto con el “fermento  de los fariseos” (Cf Mt 16,6) eso es,  como le parece a cada uno según su propio deseo y no con “los ázimos de sinceridad e de verdad” (1Cor 5,8) . Por ejemplo, esa referencia se hace específicamente cuanto al Estatuto del OMCC. Con más de cincuenta años sin la aprobación canónica, el Movimiento se dejó dominar por su carácter eminentemente diocesano – lo que no es malo, pero que es muy limitado en el contexto de una nueva cultura de globalización - y eso ha contribuido al aislamiento de modo general. El aislamiento es uno de los peores enemigos de la comunión. Pues, en el caso del MCC, cada Secretariado Nacional o Diocesano hace lo suyo, sin que se preocupe con la dimensión misionera del ser cristiano y de su vocación evangelizadora. Así se deshace la comunión, se rompe la unidad y, por supuesto, se divide la misma comunidad. 
5.9 Interpretaciones equivocadas – sobretodo hoy, a través de la Internet, se hacen públicas para el mundo entero, divergencias, malos entendidos, y, desgraciadamente, hasta acusaciones y mentiras que acaban por adquirir apariencia de verdad. Se falta el respeto a las personas, en su derecho a la privacidad y a su dignidad. Esta es hoy, una de las actitudes más deshonestas y cobardes entre hermanos que dicen amarse. Se hacen bellos y emocionantes discursos y profundas reflexiones sobre la unidad y la comunión, que en verdad son sólo teoría, que no siempre se practica. Son comportamientos que afectan  el corazón de la comunión y da unidad deseada y pedida al Padre por el Señor Jesucristo (cf Jn cap.17).

5.10  Grupos cerrados en si mismos – adonde el más importante es la reunión que el grupo o la pequeña comunidad. Les falta el espíritu comunitario aunque se reúnan semanalmente. Así, en la reunión se comparte con los amigos el pan de la Palabra y su intimidad y en eses momentos existe el grupo; fuera de la reunión no se suele compartir el pan de la  “eucaristía”(Ágape), eso es, no se socorre al hermano del mismo grupo en sus posibles necesidades materiales. En el suelo de la vida, el grupo no se manifiesta como testimonio de comunidad cristiana.

5.11 Mentalidad relativista y egoísta – es una de las nocivas características da la cultura contemporánea: “si es bueno para mi, no importa que no lo sea para los demás”. Tal mentalidad impide actitudes de participación y comunión. De hecho, está muy alejada del espíritu comunitario y, por lo tanto, de la “forma de vida” del cristiano y, a fortiori, del cursillista.    

III. Lo que realmente es la comunión

6. El reto con lo cual nos confrontamos es que definir la comunión  pasa, antes, por su vivencia. Difícilmente serán comprendidos los conceptos teóricos si no pasan por una experiencia concreta de vida. Mejor dicho, si la comunión y la construcción de la unidad no son una radical opción de vida. “Grosso modo” se puede decir que la comunión es todo lo opuesto de lo que acabamos de enumerar. Mientras reflexionemos sobre eso, vamos tentar una definición aproximada. 

7.  Vía etimológica – Comunión, al contrario de lo que se piensa no viene de Cum+unión, y si de cum+múnus (derivado del latín “múnus”, cargo, deber, cumplir un encargo… cum+muneris = aquel que participa en un encargo, y en un sentido derivado, aquello que es participado por todos. La participación, por tanto, está en la raíz de la comunión. En el oriente la expresión “koinonía” – muchas veces citada en el NT, significa participación común, asociación, el compartir común de una misma realidad y expresa caso lo mismo que “comunión”.
 

8.  Vía teológica – Mediante la misión del Hijo y del Espíritu, se revela a los hombres el amor del Dios Padre y nos es dado penetrar, de algún modo, en el misterio de la comunión trinitaria. Ella se nos revela como la comunión de un mismo ser en la alteridad de las tres personas. Las personas divinas existen en la misma naturaleza como relación de una para las otras. En Dios, ser personas es ser  para las otras en una donación mutua. El dar y el recibir, el engendrar o ser engendrado no implica una disminución de una persona frente a las otras. Plena comunión en el mismo ser, sin dominación, sin absorción, sin subordinación. Todo entre ellas es común. Por eso Jesús le dice al Padre “todo lo que es mío, es tuyo y todo lo que es tuyo, es mío” (Jn 17,10). Y refiriéndose al Espíritu Santo, afirma: “Todo lo que el Padre tiene es mío; por eso dice: Él (el Espíritu) recibe de lo que es mío y os lo anunciará” (Jo 16,15). La comunión nace de la Santísima Trinidad y se comunica con los hombres por medio del Hijo.

8.1  La comunión, por tanto, es un don, un regalo que Dios hace a los hombres, a la comunidad eclesial. Siendo un don, nos corresponde a nosotros cultivarlo celosamente, para que se desarrolle, crezca y edifique el Cuerpo de Cristo. Al decir desarrollo de la comunidad, hablamos de hacerla efectiva en la comunidad por medio de la participación: del propio ser, del tener y del saber. En virtud de la Gracia, los cristianos viven la Comunión de los Santos: son sarmientos radicados en Cristo, la verdadera vid, convertidos por Él en una realidad viva y vivificante.
 Es preciso por lo tanto, construir la comunión. Se construye la comunión paso a paso, con renuncias diarias y con la plena aceptación del proyecto de Dios. El cristiano que no está inmerso en la Trinidad por la Gracia no posee las condiciones necesarias para construir la comunión.
8.2  La Iglesia es la comunión con el Padre, floreciendo en comunión fraterna, comunicada por el bautismo y sobretodo por la eucaristía, por el Espíritu de Aquel que, estando comunicado plenamente con nuestra humanidad, resucitó para “comunicarnos” (comulgar, hacer comunión) con su vida trinitaria.

8.3  En el texto base del MCC, “Ideas Fundamentales del MCC” – IFMCC – se afirma que el MCC “trata no sólo de respetar, sino de fomentar, ayudando a descubrirlos y realizarlos” los tres aspectos fundamentales señalados en CHFL. a) la vocación humana; b) la vocación cristiana; c) la vocación cristiana específica”. 

9.  Vía pastoral – Se construye la comunión cuando se acepta sin reservas a Jesús – Camino, Verdad y Vida – y se busca seguir el mismo camino propuesto por Jesús, cuando se hace de la comunión con Él y con los hermanos un nuevo proyecto de vida. La credibilidad de la comunidad eclesial, de cada cristiano, se confirma por la opción de vida, por su modo de tomar decisiones, en fin por el estilo que imprime en su vida y por las huellas que deja por donde pasa. El mundo creerá que somos discípulos de Él si vivenciamos ese testimonio concreto; “En eso conocerán que son mis discípulos” (Jn 13,35). Son actitudes evangelizadoras o sea, de pastores que debe ser cada cristiano en su medio (familia, profesión, etc). De hecho, el testimonio personal del cristiano y de una comunidad cristiana es la primera respuesta del Papa Pablo VI a la pregunta ¿“Que es evangelizar”?
 

10 Antes de detenernos en lo que es la comunión en la Iglesia- o mejor cómo es la Iglesia de comunión – demos algunas características o señas fundamentales de comunión entre hermanos:

10.1.1 Fraternidad /amor/ caridad – estamos mencionando aquí, la síntesis de los Evangelios y de  todo el Nuevo Testamento, de la vida entera de Jesús, de la razón de ser de su presencia en la historia humana. Cuando a Jesús le preguntan sobre cual es el más importante de los mandamientos, Jesús coloca en el mismo nivel que el primero – amar a Dios – el amor al prójimo. Prójimo  que no solo es el hermano de tu grupo o movimiento, sino que es todo aquel que está a tu lado, en casa, en el trabajo, en la calle.. Y más: el mismo amor que usted tiene por si mismo, debería manifestarlo con el prójimo: ¿Maestro, cuál es el mandamiento más importante del la  Ley? Jesús le respondió: Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, con toda tu alma y con toda tu mente. Este es el primero y más importante de los mandamientos. Y después viene otro semejante a éste: Amarás al prójimo como a ti mismo. Toda la Ley y los Profetas se fundamentan en estos dos mandamientos.”  (Mt 22, 36-40) . Y Juan, en su primera carta, no mide palabras para enseñar lo que es amar (Cf 1Jn 3,11-24). Si no reina entre los cristianos el amor y la fraternidad, jamás habrá comunión.

10.1.2  Solidaridad “estructural” – quiero decir no aquella solidaridad motivada apenas por la desgracia ajena, por la pena que siento de que alguien pase por un sufrimiento, por la limosna que doy al pasar un mendigo o por las victimas de los “tsunamis” de la naturaleza.  Me refiero a aquella solidaridad que debería estar en la estructura del cristiano; aquella que no es solamente ocasional; una solidaridad disponible en cualquier instante. Solidaridad como la del Buen Samaritano que no llevó al herido arrastrándolo al Servicio de Emergencia, y continuó su viaje, aliviado porque depositó su carga en algún lugar de abrigo e ”hizo una buena acción”. Por el contrario: interrumpiendo su viaje, “¡cuidó de él…fue paciente… derramó óleo sobre las heridas… lo llevó a una hospedería y aun prometió volver y pagar todo lo que hubiera gastado su nuevo hermano! (Cf Lc 10,30-37)

10.1.3  Servicio fraterno – entrega de si mismo; de su tiempo, de sus energías. Sin reservas, no delega en nadie su presencia, encontrando siempre tiempo suficiente, sin pensar en si mismo, siempre pronto para servir. El propio trabajo con que gana su sustento y el de su familia, debería tener la marca del servicio a la comunidad. Así la vida de un seguidor de Cristo será un continuo lavapiés: “Por tanto si yo siendo el Maestro y el Señor, les he lavado los pies, también ustedes deben lavarse los pies unos a otros. (Jn 13,14).

10.1.4 Perdón – aquí está una de las fundamentales piedras de toque de la comunión. Sería largo recordar todos los párrafos del Evangelio impregnados de esta actitud que Jesús privilegia y que Él mismo incluye  en la oración dominical: “perdónanos, así como nosotros perdonamos”. Sin duda, se trata, muchas veces, de actitudes heroicas que parecen superar las fuerzas humanas. Entre tanto, el perdón mutuo es la manifestación más concreta, más admirable de la comunión fraterna. Jesús pide a los suyos, una postura de perdón y de disculpa ilimitados. Muchas veces, cometemos errores porque nos dejamos llevar por juicios o sospechas temerarias porque la soberbia es como esos espejos curvos que deforman la verdadera realidad de las cosas. Sólo quien es humilde es objetivo y capaz de comprender las faltas de los demás y a perdonar: “Por eso si tú estás para presentar tu ofrenda en el altar, y te acuerdas de que tu hermano tiene algo contra ti, deja allí mismo tu ofrenda ante el altar, y vete antes a hacer las paces con tu hermano; después vuelve y presenta tu ofrenda” (Mt 5, 23-24). 

10.1.5  Aceptación y acogida del otro tal como él es – en una cultura selectiva en la cual estamos inmersos, la no aceptación de las personas y la discriminación están presentes en nuestro diario vivir. Sin embargo, nuestro Dios es un Dios que no hace discriminación de personas, a todos los acoge como un Padre acoge a sus hijos, sobretodo al que estuvo más distante, al pródigo. Ya en el AT, ese era el precepto: “No torcerás el derecho, ni te fijarás en la condición de las personas”… (Dt 16,19). O en el NT, es aun más enfático: “Entonces Pedro tomó la palabra y dijo: «Verdaderamente comprendo que Dios no hace acepción de personas,  sino que en cualquier nación el que le teme y practica la justicia le es grato”  (Hech 10,34). … que no hay acepción de personas en Dios..(Rm 2,11) y otras citas significativas.

10.1.6  Respeto por el otro, por sus ideas – se trata de no querer imponer las propias ideas, aceptando que otros las tengan diferentes porque viven en circunstancias diferentes y porque tienen otra mentalidad cultural, considerando las realidades desde otra óptica. Sobretodo los más viejos encuentran mayores dificultades en la aceptación de los jóvenes que ven con otra postura y otros horizontes. Más de lo que se piensa, actitudes como esas de respeto, estrechan los lazos de la comunión eclesial y no sólo de los Movimientos y asociaciones religiosas.

10.1.7  Diálogo abierto sin ideas preconcebidas -  Es importante considerar que, en la base del diálogo fraterno, está, muchas veces, la renuncia a los propios puntos de vista buscando, juntos, la verdad. Pablo VI llama la atención sobre el espíritu con que deben estar impregnados todos los evangelizadores: ser “servidores de la verdad” y no “dueños de la verdad”.

► “De todo evangelizador se espera que posea el culto a la verdad, puesto que la verdad que él profundiza y comunica no es otra que la verdad revelada y, por tanto, más que ninguna otra, forma parte de la verdad primera que es el mismo Dios. El predicador del Evangelio será aquel que, aun a costa de renuncias y sacrificios, busca siempre la verdad que debe transmitir a los demás. No vende ni disimula jamás la verdad por el deseo de agradar a los hombres, de causar asombro, ni por originalidad o deseo de aparentar. No rechaza nunca la verdad. No obscurece la verdad revelada por pereza de buscarla, por comodidad, por miedo. No deja de estudiarla. La sirve generosamente sin avasallarla”. 
 
10.1.8  Vivencia comunitaria -  es otra de las piedras de tope de la comunión; es su manifestación más concreta y visible. En caso de que no haya una vivencia comunitaria comprometida, la comunión no pasará de una bella teoría o de una propuesta vacía. Aquí se muestra la cualidad de árbol: “No hay árbol Bueno que de frutos malos, ni árbol malo que de frutos Buenos. Cada árbol se conoce por sus frutos” (Lc 6, 43-44)
11.  Entre otros, estos  trazos de la comunión son importantes caminos que llevan a la unidad – término usado aquí como significado de comunión. De hecho, estos dos términos en el contexto de la praxis cristiana acaban por complementarse, encontrando en el capítulo 17 de San Juan todo su sentido y su motivación fundamental.

12.  La comunión en los Evangelios
12.1 No encontraremos ninguna dificultad si queremos descubrir toda la riqueza contenida en los Evangelios en lo que se refiere a COMUNIÓN-UNIDAD. La síntesis perfecta está en el AMOR. Una vez entendido lo que significa amor en las dimensiones propuestas, testimoniadas y vividas por Cristo, ya habremos penetrado en el fondo del proyecto de Dios para la humanidad. No es intención  la de hacer citas aquí todos los párrafos del Evangelio en los que Jesús anuncia kerigmáticamente el  AMOR como el mandamiento decisivo para la salvación. Escuchemos la respuesta definitiva dada por Jesús a un doctor de la Ley que preguntó para “tentarlo”  : ¿Maestro, cuál es el mandamiento más importante del la  Ley? Jesús le respondió: Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, con toda tu alma y con toda tu mente. Este es el primero y más importante de los mandamientos. (Mt22,34-38). Luego dijo, en seguida, y sin que nadie le preguntara,   dándole casi la misma importancia del primero, Jesús agregó: “ Y después viene otro semejante a éste: Amarás al prójimo como a ti mismo. Toda la Ley y los Profetas se fundamentan en estos dos mandamientos.”  (Mt 22, 39-40) Creo que es suficiente este texto para confirmar el AMOR-COMUNIÓN (Ágape) como el centro de toda la Buena Noticia que Jesús vino a anunciar a la humanidad.
IV. La comunión en la Iglesia de los inicios
13  En las primitivas comunidades cristianas:
13.1  La comunidad de los Hechos de los Apóstoles-  la descripción idealizada de los Hechos de los Apóstoles muestra, con el fuego del Espíritu, una fraternidad formada en la escucha de la palabra apostólica, la “koinonia” (Hech 2,42), la fracción del pan, las oraciones, el poner en común (“apanta Koino” Hech 2,44; 4,32) y el reparto de los bienes. Con la expresión”koinonia” todo lleva a reconocerla en la forma propia de la amistad que suscita la fe común, que hace de todos “un solo corazón” y una “sola alma” (Hech 4,32) en la solidaridad, en la igualdad (“epi to auto” 2,44-47). Es en bien de la Iglesia en sus comienzos
   “Por mano de los apóstoles se realizaban muchas señales y prodigios en el pueblo... Y solían estar todos con un mismo espíritu en el pórtico de Salomón”, (Hech 5,12) 6
13.2  En Pablo aparecen con gran fuerza las dimensiones de una comunidad auténticamente cristiana y evangélica. “ La copa de bendición que bendecimos ¿no es acaso comunión con la sangre de Cristo? Y el pan que partimos ¿no es comunión con el cuerpo de Cristo? Porque aun siendo muchos, un solo pan y un solo cuerpo somos, pues todos participamos de un solo pan. (1Cor 10, 16-17) y en otra parte, igualmente significativa: “para que no hubiera división alguna en el cuerpo, sino que todos los miembros se preocuparan lo mismo los unos de los otros. Si sufre un miembro, todos los   demás sufren con él. Si un miembro es honrado, todos los demás toman parte en su gozo. (1Cor 12,25-26)
13.3 Participación o el compartir: aun cuando ya entendida la comunión como solidaridad, insistimos en la dimensión participativa, hoy más que nunca existe entre los cristianos, una mentalidad de acumular y posesión exclusiva. De nuevo, San Pablo viene en nuestro auxilio: “Compartan con los santos en sus necesidades; practicando la hospitalidad. (Rom 12,13). En la Carta a los Gálatas el Apóstol insiste: “Que el discípulo haga partícipe en toda suerte de bienes al que le instruye en la Palabra”. (Gl 6,6). Y como para cerrar el párrafo con llave de oro, citemos  una vez mas la radicalidad de la comunión en Pablo: “No os olvidéis de hacer el bien y de ayudaros mutuamente; ésos son los sacrificios que agradan a Dios”. (Heb 13,16).
14.  La comunión en la Iglesia post-conciliar

14.1  En el Vaticano II:

► “Este es el Sagrado misterio de la unidad de la Iglesia de Cristo y por medio de Cristo, comunicando el Espíritu Santo la variedad de sus dones, El modelo supremo y el principio de este misterio es la unidad de un solo Dios en la Trinidad de personas: Padre, Hijo y Espíritu Santo”.

► “Cristo, antes de ofrecerse a sí mismo en el ara de la cruz, como víctima inmaculada, oró al Padre por los creyentes, diciendo: "Que todos sean uno, como Tú, Padre, estás en mi y yo en tí, para que también ellos sean en nosotros, y el mundo crea que Tú me has enviado", e instituyó en su Iglesia el admirable sacramento de la Eucaristía, por medio del cual se significa y se realiza la unidad de la Iglesia. Impuso a sus discípulos el mandato nuevo del amor mutuo y les prometió el Espíritu Paráclito, que permanecería eternamente con ellos como Señor y vivificado”.

► “Reconfortados por el Cuerpo de Cristo en la sagrada comunión, muestran (los discípulos de Cristo) de modo concreto la unidad del Pueblo de Dios, apropiadamente significada y maravillosamente realizada por este augusto sacramento.”

Bastan esos textos para percibir toda la importancia que el Concilio da a la Comunión entre los seguidores de Cristo.
14.2  La comunión en algunos de los más recientes documentos del Magisterio

14.2.1 Exhortación Apostólica “Evangelii Nuntiandi” - 

►Artífices de la unidad.

► “La fuerza de la evangelización quedará muy debilitada si los que anuncian el Evangelio están divididos entre sí por tantas clases de rupturas. ¿No estará quizás ahí uno de los grandes males de la evangelización? En efecto, si el Evangelio que proclamamos aparece desgarrado por querellas doctrinales, por polarizaciones ideológicas o por condenas recíprocas entre cristianos, al antojo de sus diferentes teorías sobre Cristo y sobre la Iglesia, e incluso a causa de sus distintas concepciones de la sociedad y de las instituciones humanas, ¿cómo pretender que aquellos a los que se dirige nuestra predicación no se muestren perturbados, desorientados, si no escandalizados”?
 

► “El testamento espiritual del Señor nos dice que la unidad entre los fieles que lo siguen, no solamente es a prueba de que nosotros somos suyos, sino también la prueba de que él fue enviado por el Padre, criterio de credibilidad de los mismos cristianos y del propio Cristo”.

► “Como evangelizadores  nosotros debemos ofrecer a los fieles de Cristo, no la imagen de hombres divididos y separados por las luchas que no sirven para construir nada, sino la de hombres adultos en la fe, capaces de encontrarse más allá de las tensiones reales gracias a la búsqueda común, sincera y desinteresada de la verdad. Sí, la suerte de la evangelización está ciertamente vinculada al testimonio de unidad dado por la Iglesia. He aquí una fuente de responsabilidad, pero también de consuelo”.

14.2.2 Exhortación Apostólica Post-Sinodal “ Christifideles Laici” - CHFL
► “Volvamos una vez más a la imagen bíblica de la vid y los sarmientos. Ella nos introduce, de modo inmediato y natural, a la consideración de la fecundidad y de la vida. Enraizados y vivificados por la vid, los sarmientos son llamados a dar fruto: "Yo soy la vid, vosotros, los sarmientos. El que permanece en mí y yo en él, ése da mucho fruto" (Jn. 15, 5). Dar fruto es una exigencia esencial de la vida cristiana y eclesial. El que no da fruto no permanece en la comunión: "Todo sarmiento  que en mí no da fruto, (mi Padre) lo corta" (Jn.15,2) La comunión con Jesús, de la cual deriva la comunión de los cristianos entre sí, es condición absolutamente indispensable para dar fruto: "Separados de mí no podéis hacer  nada" (Jn. 15, 5). Y la comunión con los otros 
es el fruto más hermoso que los sarmientos pueden dar: es don de Cristo y de su Espíritu”. 
 

► “Ahora bien, la comunión genera comunión, y esencialmente se configura como comunión misionera. En efecto, Jesús dice a sus discípulos: "No me habéis elegido vosotros a mí, sino que yo os he elegido a vosotros, y os he destinado a que vayáis y deis fruto, y vuestro fruto permanezca" (Jn. 15, 16). 

► “La comunión y la misión están profundamente unidas entre sí, se compenetran y se implican mutuamente, hasta tal punto que la comunión representa a la vez la fuente y el fruto de la misión: la comunión es misionera y la misión es para la comunión. Siempre es el único e idéntico Espíritu el que convoca y une la Iglesia y el que la envía a predicar el Evangelio "hasta los confines de la tierra" (Hch. 1, 8). Por su parte, la Iglesia sabe que la comunión, que le ha sido entregada como don, tiene una destinación universal. De esta manera la Iglesia se siente deudora, respecto de la humanidad entera y de cada hombre, del don recibido del Espíritu que derrama en los corazones de los creyentes la caridad de Jesucristo, fuerza prodigiosa de cohesión interna y, a la vez, de expansión externa. La misión de la Iglesia deriva de su misma naturaleza, tal como Cristo la ha querido: la de ser "signo e instrumento (...) de unidad de todo el género humano"[120]. Tal misión tiene como finalidad dar a conocer a todos y llevarles a vivir la "nueva" comunión que en el Hijo de Dios hecho hombre ha entrado en la historia del mundo. En tal sentido, el testimonio del evangelista Juan define -y ahora de modo irrevocable- ese fin que llena de gozo, y al que se dirige la entera misión de la Iglesia: "Lo que hemos visto y oído, os lo anunciamos, para que también vosotros estéis en comunión con nosotros. Y nosotros estamos en comunión con el Padre y con su Hijo, Jesucristo" (1 Jn. 1, 3).
 
► “En el contexto de la misión de la Iglesia el Señor confía a los fieles laicos, en comunión con todos los demás miembros del Pueblo de Dios, una gran parte de responsabilidad. Los Padres del Concilio Vaticano II eran plenamente conscientes de esta realidad: "Los sagrados Pastores saben muy bien cuánto contribuyen los laicos al bien de toda la Iglesia. Saben que no han sido constituidos por Cristo para asumir ellos solos toda la misión de salvación que la Iglesia ha recibido con respecto al mundo, sino que su magnífico encargo consiste en apacentar los fieles y reconocer sus servicios y carismas, de modo que todos, en la medida de sus posibilidades, cooperen de manera concorde en la obra común". Esa misma convicción se ha hecho después presente, con renovada claridad y acrecentado vigor, en todos los trabajos del Sínodo”.
 

14.2.3 Carta Apostólica “Novo Millennio Ineunte” - NMI

► « En esto conocerán todos que sois discípulos míos: si os tenéis amor los unos a los otros » (Jn 13,35). Si verdaderamente hemos contemplado el rostro de Cristo, queridos hermanos y hermanas, nuestra programación pastoral se inspirará en el « mandamiento nuevo » que él nos dio: « Que, como yo os he amado, así os améis también vosotros los unos a los otros » (Jn 13,34).
 

► “Otro aspecto importante en que será necesario poner un decidido empeño programático, tanto en el ámbito de la Iglesia universal como de la Iglesias particulares, es el de la comunión (koinonía), que encarna y manifiesta la esencia misma del misterio de la Iglesia. La comunión es el fruto y la manifestación de aquel amor que, surgiendo del corazón del eterno Padre, se derrama en nosotros a través del Espíritu que Jesús nos da (cf. Rm 5,5), para hacer de todos nosotros « un solo corazón y una sola alma » (Hch 4,32). Realizando esta comunión de amor, la Iglesia se manifiesta como « sacramento », o sea, « signo e instrumento de la íntima unión con Dios y de la unidad del género humano ».
 

► “Las palabras del Señor a este respecto son demasiado precisas como para minimizar su alcance. Muchas cosas serán necesarias para el camino histórico de la Iglesia también este nuevo siglo; pero si faltara la caridad (ágape), todo sería inútil. Nos lo recuerda el apóstol Pablo en el himno a la caridad: aunque habláramos las lenguas de los hombres y los ángeles, y tuviéramos una fe « que mueve las montañas », si faltamos a la caridad, todo sería « nada » (cf. 1 Co 13,2). La caridad es verdaderamente el « corazón » de la Iglesia, como bien intuyó santa Teresa de Lisieux, a la que he querido proclamar Doctora de la Iglesia, precisamente como experta en la scientia amoris: « Comprendí que la Iglesia tenía un Corazón y que este Corazón ardía de amor. Entendí que sólo el amor movía a los miembros de la Iglesia [...]. Entendí que el amor comprendía todas las vocaciones, que el Amor era todo ».

►Espiritualidad de comunión 
► “Hacer de la Iglesia la casa y la escuela de la comunión: éste es el gran desafío que tenemos ante nosotros en el milenio que comienza, si queremos ser fieles al designio de Dios y responder también a las profundas esperanzas del mundo”.

►”¿Qué significa todo esto en concreto? También aquí la reflexión podría hacerse enseguida operativa, pero sería equivocado dejarse llevar por este primer impulso. Antes de programar iniciativas concretas, hace falta promover una espiritualidad de la comunión, proponiéndola como principio educativo en todos los lugares donde se forma el hombre y el cristiano, donde se educan los ministros del altar, las personas consagradas y los agentes pastorales, donde se construyen las familias y las comunidades. Espiritualidad de la comunión significa ante todo una mirada del corazón sobre todo hacia el misterio de la Trinidad que habita en nosotros, y cuya luz ha de ser reconocida también en el rostro de los hermanos que están a nuestro lado. Espiritualidad de la comunión significa, además, capacidad de sentir al hermano de fe en la unidad profunda del Cuerpo místico y, por tanto, como « uno que me pertenece », para saber compartir sus alegrías y sus sufrimientos, para intuir sus deseos y atender a sus necesidades, para ofrecerle una verdadera y profunda amistad. Espiritualidad de la comunión es también capacidad de ver ante todo lo que hay de positivo en el otro, para acogerlo y valorarlo como regalo de Dios: un « don para mí », además de ser un don para el hermano que lo ha recibido directamente. En fin, espiritualidad de la comunión es saber « dar espacio » al hermano, llevando mutuamente la carga de los otros (cf. Gl 6,2) y rechazando las tentaciones egoístas que continuamente nos asechan y engendran competitividad, ganas de hacer carrera, desconfianza y envidias. No nos hagamos ilusiones: sin este camino espiritual, de poco servirían los instrumentos externos de la comunión. Se convertirían en medios sin alma, máscaras de comunión más que sus modos de expresión y crecimiento”.

►”En efecto, la teología y la espiritualidad de la comunión aconsejan una escucha recíproca y eficaz entre Pastores y fieles, manteniéndolos por un lado unidos a priori en todo lo que es esencial y, por otro, impulsándolos a confluir normalmente incluso en lo opinable”

► “Para ello, hemos de hacer nuestra la antigua sabiduría, la cual, sin perjuicio alguno del papel jerárquico de los Pastores, sabía animarlos a escuchar atentamente a todo el Pueblo de Dios. Es significativo lo que san Benito recuerda al Abad del monasterio, cuando le invita a consultar también a los más jóvenes: « Dios inspira a menudo al más joven lo que es mejor ».30 Y san Paulino de Nola exhorta: « Estemos pendientes de los labios de los fieles, porque en cada fiel sopla el Espíritu de Dios” 

► “Por tanto, así como la prudencia jurídica, poniendo reglas precisas para la participación, manifiesta la estructura jerárquica de la Iglesia y evita tentaciones de arbitrariedad y pretensiones injustificadas, la espiritualidad de la comunión da un alma a la estructura institucional, con una llamada a la confianza y apertura que responde plenamente a la dignidad y responsabilidad de cada miembro del Pueblo de Dios”.

14.2.4  Carta Encíclica “Ecclesia de Eucaristía” 

Relacionando íntimamente la Eucaristía con la COMUNIÓN y la UNIDAD de la Iglesia, Juan Pablo II abre perspectivas maravillosas y, al mismo tiempo, de inmensa responsabilidad para todos los que se sientan en una única mesa para alimentarse con el único pan descendido del cielo, el Cuerpo y la Sangre del Señor Jesús.

Algunas citas, entre otras importantes de esta Encíclica:

► “La celebración de la Eucaristía, no obstante, no puede ser el punto de partida de la comunión, que la presupone previamente, para consolidarla y llevarla a perfección. El Sacramento expresa este vínculo de comunión, sea en la dimensión invisible que, en Cristo y por la acción del Espíritu Santo, nos une al Padre y entre nosotros, sea en la dimensión visible, que implica la comunión en la doctrina de los Apóstoles, en los Sacramentos y en el orden jerárquico. La íntima relación entre los elementos invisibles y visibles de la comunión eclesial, es constitutiva de la Iglesia como sacramento de salvación. Sólo en este contexto tiene lugar la celebración legítima de la Eucaristía y la verdadera participación en la misma. Por tanto, resulta una exigencia intrínseca a la Eucaristía que se celebre en la comunión y, concretamente, en la integridad de todos sus vínculos”.

► “La comunión invisible, aun siendo por naturaleza un crecimiento, supone la vida de gracia, por medio de la cual se nos hace «partícipes de la naturaleza divina» (2 Pe 1, 4), así como la práctica de las virtudes de la fe, de la esperanza y de la caridad. En efecto, sólo de este modo se obtiene verdadera comunión con el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo. No basta la fe, sino que es preciso perseverar en la gracia santificante y en la caridad, permaneciendo en el seno de la Iglesia con el «cuerpo» y con el «corazón»; 72 es decir, hace falta, por decirlo con palabras de san Pablo, «la fe que actúa por la caridad» (Gl 5, 6). 

► “La comunión eclesial, como antes he recordado, es también visible y se manifiesta en los lazos vinculantes enumerados por el Concilio mismo cuando enseña: «Están plenamente incorporados a la sociedad que es la Iglesia aquellos que, teniendo el Espíritu de Cristo, aceptan íntegramente su constitución y todos los medios de salvación establecidos en ella y están unidos, dentro de su estructura visible, a Cristo, que la rige por medio del Sumo Pontífice y de los Obispos”.

► “La Eucaristía, siendo la suprema manifestación sacramental de la comunión en la Iglesia, exige que se celebre en un contexto de integridad de los vínculos, incluso externos, de comunión. De modo especial, por ser «como la consumación de la vida espiritual y la finalidad de todos los sacramentos», requiere que los lazos de la comunión en los sacramentos sean reales, particularmente en el Bautismo y en el Orden sacerdotal.”

► “La Eucaristía crea comunión y educa a la comunión. San Pablo escribía a los fieles de Corinto manifestando el gran contraste de sus divisiones en las asambleas eucarísticas con lo que estaban celebrando, la Cena del Señor. Consecuentemente, el Apóstol les invitaba a reflexionar sobre la verdadera realidad de la Eucaristía con el fin de hacerlos volver al espíritu de comunión fraterna (cf. 1 Co 11, 17-34). 

►San Agustín se hizo eco de esta exigencia de manera elocuente cuando, al recordar las palabras del Apóstol: «vosotros sois el cuerpo de Cristo, y sus miembros cada uno por su parte» (1 Co 12, 27), observaba: «Si vosotros sois el cuerpo y los miembros de Cristo, sobre la mesa del Señor está el misterio que sois vosotros “.

14.2.5  Carta Apostólica “Mane Nobiscum Domine” - MND

Habiendo proclamado el Año de la Eucaristía (Oct.2004 – Oct.2005) Juan Pablo II nos presenta este nuevo documento, como una Carta Apostólica a toda la Iglesia donde, más de una vez, insiste en el lugar fundamental de la Eucaristía en la vida cristiana. En el capítulo III, el Papa se refiere a la Eucaristía como “fuente de epifanía de comunión”. Por ser básica esta referencia para el asunto que nos ocupa, llamamos la atención sobre algunos puntos importantes:

► a) La comunión personal e íntima con Jesucristo:

► “Recibir la Eucaristía es entrar en profunda comunión con Jesús. «Permaneced en mí, y yo en vosotros» (Jn 15,4). Esta relación de íntima y recíproca «permanencia» nos permite anticipar en cierto modo el cielo en la tierra. ¿No es quizás éste el mayor anhelo del hombre? ¿No es esto lo que Dios se ha propuesto realizando en la historia su designio de salvación? Él ha puesto en el corazón del hombre el «hambre» de su Palabra (cf. Am 8,11), un hambre que sólo se satisfará en la plena unión con Él. Se nos da la comunión eucarística para «saciarnos» de Dios en esta tierra, a la espera de la plena satisfacción en el cielo”.

► b) La comunión eclesial – tratase de una como que una consecuencia natural de la comunión personal con Cristo: Así se expresa Juan Pablo II:

20. “Pero la especial intimidad que se da en la «comunión» eucarística no puede comprenderse adecuadamente ni experimentarse plenamente fuera de la comunión eclesial. Esto lo he subrayado repetidamente en la Encíclica Ecclesia de Eucharistia. La Iglesia es el cuerpo de Cristo: se camina «con Cristo» en la medida en que se está en relación «con su cuerpo». Para crear y fomentar esta unidad Cristo envía el Espíritu Santo. Y Él mismo la promueve mediante su presencia eucarística. En efecto, es precisamente el único Pan eucarístico el que nos hace un solo cuerpo. El apóstol Pablo lo afirma: «Un solo pan y un solo cuerpo somos, pues todos participamos de un solo pan» (1 Co 10,17). En el misterio eucarístico Jesús edifica la Iglesia como comunión, según el supremo modelo expresado en la oración sacerdotal: «Como tú, Padre, en mí y yo en ti, que ellos también sean uno en nosotros, para que el mundo crea que tú me has enviado» (Jn 17,21).


►c) La Eucaristía como plena manifestación de la unidad eclesial:
“La Eucaristía es fuente de la unidad eclesial y, a la vez, su máxima manifestación. La Eucaristía es epifanía de comunión. Por ello la Iglesia establece ciertas condiciones para poder participar de manera plena en la Celebración eucarística. Son exigencias que deben hacernos tomar conciencia cada vez más clara de cuán exigente es la comunión que Jesús nos pide. Es comunión jerárquica, basada en la conciencia de las distintas funciones y ministerios, recordada también continuamente en la plegaria eucarística al mencionar al Papa y al Obispo diocesano. Es comunión fraterna, cultivada por una «espiritualidad de comunión» que nos mueve a sentimientos recíprocos de apertura, afecto, comprensión y perdón.”

“En cada Santa Misa nos sentimos interpelados por el ideal de comunión que el libro de los Hechos de los Apóstoles presenta como modelo para la Iglesia de todos los tiempos. La Iglesia congregada alrededor de los Apóstoles, convocada por la Palabra de Dios, es capaz de compartir no sólo lo que concierne los bienes espirituales, sino también los bienes materiales (cf. Hch 2,42- 47; 4,32-35). En este Año de la Eucaristía el Señor nos invita a acercarnos lo más posible a este ideal. Que se vivan con particular intensidad los momentos ya sugeridos por la liturgia para la «Misa estacional», que el Obispo celebra en la catedral con sus presbíteros y diáconos, y con la participación de todo el Pueblo de Dios. Ésta es la principal «manifestación» de la Iglesia.[20] Pero será bueno promover otras ocasiones significativas también en las parroquias, para que se acreciente el sentido de la comunión, encontrando en la Celebración eucarística un renovado fervor”.

►d) La comunión en la participación:

►  “La comunión en la participación: «Un solo corazón y una sola alma» (Hch 4,32) . En cada Santa Misa nos sentimos interpelados por el ideal de comunión que el libro de los Hechos de los Apóstoles presenta como modelo para la Iglesia de todos los tiempos. La Iglesia congregada alrededor de los Apóstoles, convocada por la Palabra de Dios, es capaz de compartir no sólo lo que concierne los bienes espirituales, sino también los bienes materiales (cf. Hch 2,42- 47; 4,32-35). En este Año de la Eucaristía el Señor nos invita a acercarnos lo más posible a este ideal. Que se vivan con particular intensidad los momentos ya sugeridos por la liturgia para la «Misa estacional», que el Obispo celebra en la catedral con sus presbíteros y diáconos, y con la participación de todo el Pueblo de Dios. Ésta es la principal «manifestación» de la Iglesia. Pero será bueno promover otras ocasiones significativas también en las parroquias, para que se acreciente el sentido de la comunión, encontrando en la Celebración eucarística un renovado fervor”.

V. La tarea de la Comunión

15. El proceso de la construcción o de la restauración de la unidad

15.1  La comunión, aunque sea el gran don de Dios a los hombres, necesita de ser concertantemente edificada. Y, construir la comunión es un proceso. Es una “escuela” del discipulato de Jesús. Al conceder sus dones, Dios espera la colaboración de sus criaturas. Por eso, las creó a su imagen y semejanza. La primera tarea de la Iglesia, anterior a cualquiera otra, es la formación del Pueblo de Dios y la construcción de la propia unidad = comunión. Con razón el Concilio nos recuerda eso, cuando afirmó que la unidad es un don de Cristo a su Iglesia, al decir, “esperamos que ella crezca , día tras día, hasta la consumación de los siglos”
 Sobre la responsabilidad de todo el Pueblo de Dios en la construcción de la comunión, Juan Pablo nos  enseña en dos párrafos:

a) “Volvemos una vez más a las palabras de Jesús: "Yo soy la vid, vosotros los sarmientos" (Jn. 15, 5), para dar gracias a Dios por el gran don de la comunión eclesial, reflejo en el tiempo de la eterna e inefable comunión de amor de Dios Uno y Trino. La conciencia de este don debe ir acompañada de un fuerte sentido de responsabilidad. Es, en efecto, un don que, como el talento evangélico, exige ser negociado en una vida de creciente comunión.”

b) “Ser responsables del don de la comunión significa, antes que nada, estar decididos a vencer toda tentación de división y de contraposición que insidie la vida y el empeño apostólico de los cristianos. El lamento de dolor y de desconcierto del apóstol Pablo: "Me refiero a que cada uno de vosotros dice: "Yo soy de Pablo", "yo en cambio de Apolo", "yo de Cefas", "yo de Cristo"! ¿Está acaso dividido Cristo?" (1 Co. 1, 12-13), continúa oyéndose hoy como reproche por las "laceraciones al Cuerpo de Cristo". Resuenen, en cambio, como persuasiva llamada, estas otras palabras del apóstol: "Os conjuro, hermanos, por el nombre de nuestro Señor Jesucristo, a que tengáis todos un mismo sentir, y no haya entre vosotros disensiones; antes bien, viváis bien unidos en un mismo pensar y en un mismo sentir" (1 Co. 1, 10). 

c) La vida de comunión eclesial será así un signo para el mundo y una fuerza atractiva que conduce a creer en Cristo: "Como tú Padre, en mí y yo en ti, que ellos también sean uno en nosotros, para que el mundo crea que tú me has enviado" (Jn. 17, 21). De este modo la comunión se abre a la misión, haciéndose ella misma misión.”

15.2   El buscar la unidad-comunión que es una dádiva del Padre es, al mismo tiempo fruto de un esfuerzo constante e inculcado por el Vaticano II:

► “La Iglesia, en virtud de la misión que tiene de iluminar a todo el orbe con el mensaje evangélico y de reunir en un solo Espíritu a todos los hombres de cualquier nación, raza o cultura, se convierte en señal de la fraternidad que permite y consolida el diálogo sincero”.

► “Lo cual requiere, en primer lugar, que se promueva en el seno de la Iglesia la mutua estima, respeto y concordia, reconociendo todas las legítimas diversidades, para abrir, con fecundidad siempre creciente, el diálogo entre todos los que integran el único Pueblo de Dios, tanto los pastores como los demás fieles. Los lazos de unión de los fieles son mucho más fuertes que los motivos de división entre ellos. Haya unidad en lo necesario, libertad en lo dudoso, caridad en todo”.

15.3  Conocimiento, aceptación, corresponsabilidad en la comunión:  la preocupación por la construcción de la unidad corresponde al deseo expreso de Jesús: “que llegue la plenitud de la unidad y el mundo reconocerá que me enviaste” (Jn 17,23). Pablo VI comentó esta oración de Jesús:

► “Como evangelizadores nosotros debemos ofrecer a los fieles de Cristo, no la imagen de hombres divididos y separados por las luchas que no sirven para construir nada, sino la de hombres adultos en la fe, capaces de encontrarse más allá de las tensiones reales gracias a la búsqueda común, sincera y desinteresada de la verdad. Sí, la suerte de la evangelización está ciertamente vinculada al testimonio de unidad dado por la Iglesia”.

VI. Comunión eclesial

16. Todo lo que ya hemos dicho durante el desarrollo de la ponencia, lleva necesariamente a su concretización en los distintos niveles del Pueblo de Dios. De no ser así, en vano habríamos llegado hasta aquí y, por tanto, habríamos perdido nuestro tiempo. Si un Movimiento de Iglesia o cualquier asociación religiosa no asume la comunión eclesial, ¿cómo podrá subsistir la verdadera comunión querida por Cristo y exigida por los que lo queremos seguir?. Vamos a citar algunos puntos fundamentales sobre el asunto y que Juan Pablo II en aquel admirable y nunca bien loado documento pos- conciliar ya citado, la Exhortación Apostólica  “Christifideles Laici”. Es lamentable que muchos católicos – quizás porque los responsables por el Pueblo de Dios también tengan su culpa en eso - a pesar de pertenecer a movimientos y asociaciones católicas, desconocen tales orientaciones y, mucho menos, lo que es peor, no las aceptan en la práctica. El foco de la comunión eclesial en este documento está en los números 28 al 31, donde el Papa trata de “Formas de participación en la vida de la Iglesia.”  Iniciando como las “Formas personales de participación” en el  Nº 29 esclarece las “Formas agregativas de participación”. El Nº 30 goza de excepcional importancia, una vez que menciona los cinco criterios de eclesialidad:

1. La primacía que se debe dar a la vocación de cada cristiano a la santidad

2. La responsabilidad de confesar la fe católica

3. El testimonio de una comunión firme y convencida el filial relación con el Papa y con el 

    Obispo respectivo    


4. La conformidad y la participación en el fin apostólico de la Iglesia

5. El compromiso de una presencia en una sociedad humana que se ponga al servicio de la dignidad integral del hombre. 

O sea: si cualquier Movimiento, que se dice y se define de Iglesia no asume estos cinco criterios no podrá ser llamado Movimiento Eclesial.  IFMCC subraya esos cinco criterios como condición de pertenencia a la Iglesia.
 Y en el n. 31 el Documento trata del “Servicio de los pastores para la comunión.”                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                     

16.1  Con la Jerarquía y con otras realidades eclesiales en cuanto a este punto, hoy tan delicado, debido o a un clericalismo exagerado o a un protagonismo laical, Juan Pablo II se expresa así: 

► “Todos, Pastores y fieles, estamos obligados a favorecer y alimentar continuamente vínculos y relaciones fraternas de estima, cordialidad y colaboración entre las diversas formas asociativas de los laicos. Solamente así las riquezas de los dones y carismas que el Señor nos ofrece puede dar su fecunda y armónica contribución a la edificación de la casa común. "Para edificar solidariamente la casa común es necesario, además, que sea depuesto todo espíritu de antagonismo y de contienda y que se compita más bien en la estimación mutua (cf. Rm. 12, 10), en el adelantarse en el recíproco afecto y en la voluntad de colaborar, con la paciencia, la clarividencia y la disponibilidad al sacrificio que esto a veces pueda comportar.” 

Y más: “Ser y actuar como Iglesia, pues, exige al MCC, una comunión orgánica con la jerarquía expresada en obediencia, diálogo, iniciativa y corresponsabilidad a la recíproca colaboración.”

16.2 El Movimiento de Cursillos de Cristiandad y la comunión eclesial

16.2.1. Como que inspirados por el Espíritu Santo, los Grupos Internacionales, reunidos en Barranquilla para elegir los temas del VI Encuentro Mundial del OMM (oct 2005)  fueran unánimes en buscar uno de los temas en las palabras del Papa Juan Pablo II en su Carta Apostólica “Novo Millennio Ineuente” n.43 adonde afirma que “hacer de la Iglesia la casa y la escuela de la comunión” es el gran desafío que nos espera en el milenio que se inicia!”.  Por eso, se tratará en el mismo Encuentro Mundial del MCC: Casa Y Escuela de Comunión”

► “Siempre dentro de su opción fundamental, su mentalidad, finalidad y método propios, estará en comunión dinámica y real con la Iglesia nacional e universal, a través de sus Secretariados Nacionales o Grupos Internacionales y a través del OMCC, instrumento de comunión e información mundial”.
 

En esa misma línea se lee en IFMCC: “El diálogo y la comunión eclesial son el camino para que el MCC se haga presente en la vida y en la acción de la Iglesia; y allí actúa como agente de la pastoral ambiental”.

16.3  Comunión con el Papa y con el obispo respectivo  

“De esa realidad (los cinco criterios de eclesialidad brotan dos consecuencias lógicas para el MCC: 1ª. La relación con la Jerarquía, papa y Obispos, debe ser una relación filial, firme, convencida y testimoniada, fruto no de una circunstancia más o menos propicia, sino expresión gozosa del propio ser – movimiento – eclesial, que integra en su ser y en su actuar a sacerdotes, religiosos y laicos. De ahí la apertura permanente y normal para acoger, asimilar y adherirse al magisterio de la Iglesia y a sus orientaciones pastorales. “Mientras los Cursillos de Cristiandad se mantengan en línea con la Iglesia viva, al compás de sus mejores inquietudes y a las órdenes de quienes la rigen, nada tememos de ellos y mucho esperamos de sus frutos”.
 

1.6. 4. Comunión del MCC con otros movimientos 

“La relación con otros movimientos y formas asociadas de apostolado laical debe ser, también de comunión y participación; por ser cada uno reflejo de la espléndida riqueza de la Iglesia, y ser, entre sí, complementarios. Por eso, la apertura servicial y humilde a los otros movimientos; y la realización, en comunión con ellos, de la misión de la Iglesia”.

17. Conflictos – porque somos humanos y limitados, a pesar de nuestra visceral vocación para la santidad, tenemos plena conciencia de la inevitabilidad de los conflictos  ocasionados por las diferencias de mentalidad, por criterios distintos de juicio y evaluación de los otros y de las circunstancias. Ya hemos citado el dilema que representó para Pablo la división reinante entre hermanos de la misma comunidad. También los movimientos eclesiales están sujetos a tales conflictos, mejor, a conflictividad que es un constante estado de tensión en la medida de que uno quiere superar al otro, o quiere ser mejor que otro y donde todos quieren ser protagonistas y no se contentan con ser participantes responsables. La envidia, los celos, las mentiras, los juicios precipitados, los juicios temerarios, tuercen muchas veces la vida de los movimientos y asociaciones eclesiales.

18. Superación: en tales circunstancias, ¿cómo superar los conflictos, las divisiones, y hasta, en unos casos extremos, los “cismas”? ¿Qué causes de solución “cristiana” tenemos para superar los conflictos y otras dificultades? He aquí algunos caminos para el largo proceso en la jornada de la conversión a una mentalidad comunitaria:

a) hacer la “experiencia de Dios Trinitario”: vivencia

b) Oración perseverante, personal y comunitaria

c) Frecuencia a la Palabra de Dios – lectura, reflexión, dialogo con el Señor…

d) Frecuencia a los Sacramentos, especialmente la Eucaristía.

e) Vivencia comunitaria: Grupos y sus reuniones, Ultreyas, Núcleos ambientales o pequeñas comunidades eclesiales en los ambientes, Escuelas, Cursillos etc. 

f) Práctica constante de la solidaridad

g) Esfuerzo y perseverancia en concretar el CARISMA ORIGINAL del MCC expresado en la definición del propio Movimiento
, segundo el Estatuto del OMCC 

VII. La comunión en el MCC

“EL MCC: CASA Y ESCUELA DE COMUNIÓN”

19. La Escuela del MCC – se trata del lugar privilegiado de la comunión en el MCC. Sin un “clima” de Escuela, esto es, un clima de convivencia permanente aunque fuera de los días y horas de la “Escuela-Pedagogía” no se construye la comunión y, seguramente, no es posible llevar adelante el Movimiento pues la Escuela no pasará de una “obligación semanal” o peor, de una rutina fastidiosa. Acerca de la Escuela de Responsables del MCC”
 hay un rico apartado en IFMCC, en el contexto de “Estructuras operacionales del MCC”: La Escuela y los Secretariados”. Bajo el título general “La Escuela”, esta se presenta como a) Una Escuela de santidad; b) una Escuela de comunión; c) una Escuela de formación. Además allí se trata de la organización de la escuela, de su finalidad, estrategia, de los criterios de integración de las actitudes y aptitudes de los dirigentes.
 Con  el objetivo de valorar el asunto “Escuela”, injertamos aquí un anexo especial sacado de IFMCC.  

20. El MCC como una “forma de vida” del cursillista -  todas las formas de vida solo se concretan con experiencias personales. Para los cristianos, esa experiencia es la experiencia de Dios, o sea, una experiencia mística. 

20.1  Traigo aquí una inquietud y  un interrogante. El interrogante: ¿tiene el MCC una espiritualidad propia? ¿Qué espiritualidad (vivencia de la experiencia de Dios) debe vivir el cursillista?  Tradicionalmente se suele afirmar que no, que el cursillista vive la espiritualidad normal de un cristiano. La inquietud: en los días de hoy (de subjetividad y de identidad) que imagen pasa a la Iglesia y al mundo un movimiento organizado que declara ser su espiritualidad la misma de cualquier cristiano? Yo, en vez, digo que sí, que el MCC vive una espiritualidad característica y la propone a los cursillistas para que vivan, en su propio Movimiento,  una  experiencia mística singular. Y para que se identifiquen los cursillistas en el seno eclesial.

20.2  Afirmo - con mucha y fundada convicción personal - que hay que rescatar esa espiritualidad. Pues, todos los actuales movimientos  eclesiales encuentran sus lazos de comunión en la vivencia de su espiritualidad específica. La espiritualidad comprendida como experiencia mística y propia del MCC será un signo de la comunión del mismo Movimiento y los cursillistas en ella encontrarán los elementos comunes para su identificación en la Iglesia, Pueblo de Dios. (¡De hecho seria muy pobre una “espiritualidad” que, para identificarse, tuviera que utilizarse tan solo del De Colores!). 

"Una vez le hicieron esta pregunta al Dalai-Lama: ¿Que es espiritualidad? El dio una respuesta extremadamente simple: "Espiritualidad, es aquello que produce en el ser humano un cambio interior”. Al no entender bien, alguien preguntó nuevamente: Pero si yo practico una religión y observo las tradiciones, ¿eso no es espiritualidad? El Dalai-Lama respondió: “Podría ser espiritualidad, pero si no produce en usted una transformación, no es espiritualidad."

He aquí una síntesis de lo que creo ser la espiritualidad del MCC:

20. 3  Vivir la Espiritualidad del Movimiento de Cursillos es vivir la radicalidad del proyecto del Reino de Dios, es vivir una “espiritualidad de peregrinación”, una “espiritualidad de encarnación y de compromiso”; involucrado por la vida divina de la gracia, siguiendo los pasos de Jesús de Nazareth; comprometido con los criterios de las bienaventuranzas y del Padrenuestro en la evangelización de sus ambientes, a través de pequeñas comunidades de fe (núcleos ambientales, grupos de amistad) presentes en ellos como fermento, sal y luz. En suma, es vivir la ORACIÓN (Piedad), la FORMACIÓN (Estudio) y la ACCIÓN.       

20. 4  El cursillista vive la espiritualidad propia del MCC cuando:

( vive centrado en Cristo – Camino, Verdad y Vida – el cual, por la acción del Espíritu Santo, nos lleva a los brazos del Padre/Madre tierno, amoroso, acogedor, misericordioso...

( como discípulo fiel, sigue incondicionalmente los pasos de Jesucristo encarnado en la historia (las Bienaventuranzas ... el Padrenuestro...)

( por lo tanto, vive la vida divina – la Gracia – de modo conciente, creciente y comunicante en un continuado proceso de conversión integral haciendo la experiencia cotidiana de Dios, en búsqueda de la santidad (mística!): “El cristiano del futuro – Tercer Milenio – o será un místico o no será” (Karl Rhaner).

( como peregrino, abre caminos alegre y jubilosamente, rumbo a la patria definitiva, viviendo comprometido con las realidades  de ese mundo, especialmente con las más distanciadas del proyecto de Dios, dispuesto a en ellas implantar los valores y criterios evangélicos, nutriéndose con la Palabra de Dios, con la oración y con los sacramentos, especialmente con la sagrada eucaristía.

( con palabras y con el testimonio de su vida junto con las de sus amigos y compañeros de fe, EVANGELIZA, anunciando kerigmaticamente a Jesucristo, Dios y Hombre Salvador y Redentor, muerto y resucitado. Así lo hace en sus ambientes, suscitando en los mismos pequeñas comunidades de fe, semillas de una sociedad justa y fraterna: fermento, sal y luz! 

20. 5  Síntesis: 

La espiritualidad del MCC...

1. Está centrada en Jesucristo, revelación del amor del Padre a sus hijos e hijas (cf Rm 8, 39b), a través de la acción  del Espíritu Santo (Lc 4,18);

2. Es nutrida por la Gracia – Vida divina consciente, creciente y comunicante (Jo 6, 34-40; 4, 13-14) que lleva a una efectiva experiencia de Dios (mística);
3. Está empeñada en un proceso de conversión integral y progresiva (Mt 5, 48; 18,3; Lc 1,17) en orden a llevar sus participantes a la santidad (CHL 30);

4. Concretada en la fermentación evangélica (Evangelización/Inculturación) de los ambientes (Lc 13,21; Mt 5,14; 1Cor 5,6; Gl 5,9.

20.6  La encarnación de esa espiritualidad - el cursillista es un cristiano que, movido por el Espíritu Santo, busca, vivir esa espiritualidad en la totalidad de su vida:

1. 
Peregrinando, en plena comunión con la Comunidad Eclesial, inserido en las realidades de ese mundo en búsqueda de la patria futura (Hb 13, 14-16);
2. 
Siguiendo Jesucristo  (Mc 10,21; Mt 16,24);.dejándose impregnar por su Gracia (Vida divina) y comunicándola   (Jo 10,10; 15,13; 20,31); .haciendo, de ese modo, una experiencia personal y profunda de Dios que dé sentido a la vida;
3. Vivenciando un proceso de conversión permanente nutrido constantemente  por la Palabra de Dios, por la  oración y  por los Sacramentos (Mt 4,4,; Jo 8,51; 6, 35.51); que, progresivamente, lo lleve a la santidad De vida (Mt  5,48; Rm  1,7);
4. Testimoniando la Buena Noticia del Reino en sus ambientes (Lc 24, 48; At 1,8; 2,32) comprometido con los hermanos por el amor, la justicia, la fraternidad, la solidaridad y el perdón; Unido en “pequeñas  comunidades de fe” y amistad Núcleos/grupos) (Mt 18,20; Mc 6,7); en orden a introducir en ellos, por la vida y por la palabra (anuncio explícito de Jesucristo = kerigma) los criterios y valores del Evangelio (EN 18-20). como Fermento 1Cor 13, 21; Gl 5,9), Sal (Mt 5,13; Mc  9,50; Cl 4,6)  y Luz (Mt.5,14; Lc 11, 35-36; Jo 8,12); de manera inculturada (CHL 44; EN 18-20)  =  evangelización de los  ambientes

21  La comunión concretada en las estructuras del MCC 

►   Global: fruto del consenso de los Secretariados Nacionales – Sto.Domingo (1980)

a) 
Diocesanos (Secretariado y Escuelas) 


b) 
Nacionales

c) 
Grupos Internacionales

d) 
Organismo Mundial IFMCC y Estatuto Canónico  (apendice: Histórico I Y II)

e) Los Encuentros Mundiales

“Id y contad lo que habéis visto” (Mt. 11,4)

1. “Novo Millennio Ineunte”  - NMI - n.43. De hecho, el OMCC se apropia de la expresión de Juan  Pablo II al hablar de la “Iglesia, Casa y Escuela da Comunión”.
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